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Presentación

Es indiscutible que los planes contables en vigor contienen una normativa mucho más compleja que la que contenía el plan contable de 1990, al haber incluido criterios de valoración (coste amortizado, valor actual, valor en uso, etc.) que requieren la utilización de las matemáticas financieras, y no para contabilizar operaciones raras o complejas, sino para las operaciones más comunes en el tráfico normal de cualquier negocio.

Si esta dificultad añadida fuera el único problema, la solución estaría en que los profesionales de la contabilidad que no dominen las fórmulas de cálculo aplicables se pusiesen al día en esa materia, así como en el manejo de calculadoras financieras o de programas informáticos que desarrollan el cálculo financiero. Sin embargo, aunque los contables sean expertos en matemáticas financieras y en informática, esa dificultad añadida no estaría solucionada.

Los alumnos que acuden a mis clases de Contabilidad son, en su mayor parte, autónomos que tienen o van a montar su propia empresa, o personas que trabajan o han trabajado en empresas en puestos relacionadas con la Contabilidad. Y cuando aplicamos el «criterio del coste amortizado calculado al tipo de interés efectivo» al plantear la contabilización de una factura o de una operación de descuento comercial, se hace patente una rebelión general de la clase en contra de ese criterio de registro y valoración. Son personas que «pisan el terreno donde se cuecen estas operaciones» y no están flotando en las disquisiciones academicistas. Saben que no pueden dedicar todo su tiempo a calcular el tipo de interés efectivo y el coste amortizado de cada efecto comercial y de cada factura.

La solución de entregar toda la actividad de la contabilidad a una entidad externa dispara los costes de los ajustados presupuestos de las pymes. Estoy seguro de que el legislador contable no ha pretendido poner más obstáculos a los autónomos y a las pequeñas y medianas empresas para obligarles a cerrar. Y no lo ha pretendido porque en los planes contables ha incluido también el «principio de importancia relativa», que es de aplicación obligatoria, cuyo enunciado puede encender muchas luces y apagar las calculadoras:


«Se admitirá la no aplicación estricta de algunos principios y criterios contables cuando la importancia relativa de la variación en términos cuantitativos y cualitativos que tal hecho produzca sea escasamente significativa y, en consecuencia, no altere la expresión de la imagen fiel».



No creo necesario decir nada más porque el texto de este principio contable lo dice casi todo. El resto está en el libro, en cuyo título (Contabilidad innecesariamente complicada) está implícita la tesis que defiendo. El índice es lo suficientemente analítico para poder conocer de antemano lo que se argumenta a lo largo del libro, pero he considerado conveniente introducir un «capítulo previo» que hilvanara de forma resumida toda la argumentación. La lectura previa de esta «exposición troncal del libro» dará mayor claridad sobre el hilo conductor del libro.

Febrero de 2010
El autor


Capítulo previo
Exposición troncal de este libro

La pretensión de este capítulo previo es exponer una síntesis general del enfoque dado a lo expuesto en este libro, es decir, mostrar de forma resumida el hilo conductor de toda la argumentación.

Igual que son las raíces de un árbol las que le dan la savia al tronco para su desarrollo, también la normativa contable tendrá un desarrollo u otro en función del estamento regulador (nacional o internacional) en el que hinque sus raíces. De éstas partiremos en el capítulo 1, y también lo vamos a hacer en este capítulo, para poder seguir luego el desarrollo del «árbol» normativo de la Contabilidad y poder entender mejor por qué es así nuestro Derecho Contable. Se trata, por lo tanto, de hilvanar en este capítulo previo el índice del libro cohesionando sus epígrafes por medio de preposiciones y conjunciones, como si fuera una lectura vertical y sintética del libro.

Creemos que esta exposición previa y esquematizada dará una visión general que ayudará a entender mejor el contenido y enfoque del libro.

EL PGC DE 1990

(con sus adaptaciones sectoriales y las Resoluciones del ICAC)

era

un árbol que tenía hincadas sus raíces

en una normativa emanada de la UE

(las «directivas comunitarias»),

pero

LOS FUNDAMENTOS

DE LA NORMATIVA CONTABLE ACTUAL

hincan ahora sus raíces en las

NORMAS INTERNACIONALES DE CONTABILIDAD

(NIC/NIIF)

elaboradas por el

International Accounting Standard Board (IASB),

adoptadas por la UE

mediante Reglamentos de la Comisión Europea,

las cuales son de aplicación obligatoria en nuestro país

¡ÚNICAMENTE!

para las cuentas consolidadas

de grupos en los que alguna de las sociedades componentes del grupo

haya emitido títulos con cotización en mercados de la UE,

PERO


la «esencia» de las NIC/NIIF



fue incorporada

a nuestra legislación mercantil

(Código de Comercio, Ley de S.A., Ley de S.L.)

a través de la


Ley 16/2007, de 4 de julio,

«de reforma y adaptación de la legislación mercantil

en materia contable

para su armonización internacional

con base en la normativa de la Unión Europea».



El desarrollo reglamentario de esta Ley

alumbró en primer lugar el

PLAN GENERAL DE CONTABILIDAD

(Real Decreto 1514/2007),

cuyo propio contenido lo delata

como un plan que quizás estaba preparado

para bancos y compañías aseguradoras,

ya que contiene cuentas en su «cuadro de cuentas»

que sólo pueden ser utilizadas por estas entidades.

Por la clase de empresas obligadas a aplicar el

Plan General de Contabilidad

y por su compleja normativa en algunos aspectos

podemos decir que este plan está enfocado fundamentalmente

para empresas con cotización en mercados internacionales.

A partir del

Plan General de Contabilidad,

mediante algunos recortes,

se elaboró el

PLAN GENERAL DE CONTABILIDAD DE PYMES

y los criterios específicos para microempresas

(Real Decreto 1515/2007)


Ya tenemos el plan contable

que sirve de guía y de base legal para la contabilidad de

pequeños y medianos fabricantes, talleres, comerciantes, centros

de enseñanza, centros médicos, diseñadores, pintores, carpinteros,

fontaneros, electricistas, transportistas, empresas de limpieza, etcétera.



PERO,

a pesar del mandato contenido

en la disposición final primera de la Ley 16/2007

para que se elaborase un PGC de PYMES

que «simplificase»

los criterios de registro y valoración

establecidos en el Plan General de Contabilidad,

la simplificación fue muy pequeña,

por lo que el PGC de PYMES ha resultado ser,

para la mayoría de las pymes,

tanto individuales como societarias,

UN TRAJE DEMASIADO GRANDE

PARA UN CUERPO TAN PEQUEÑO

debido a la normativa tan compleja que contiene

en algunos criterios de registro y valoración,

que son de aplicación obligatoria.

Así pues,

con la intención de que ambos planes contables

entrasen en vigor simultáneamente,

la gestación del PGC de PYMES se hizo precipitadamente

aplicando la «tijera» al PGC,

por lo que su complejidad en algunos aspectos

quizás sea debida a que

el PGC de PYMES es

un «hijo prematuro» del

Plan General de Contabilidad.

AHORA BIEN,

el legislador contable español

no abandonó totalmente

a la intemperie de la compleja normativa internacional

a las pymes y a las no pymes

porque

en el Marco Conceptual de la Contabilidad

(parte primera de los planes contables),

que es de aplicación obligatoria,

incluyó

EL REQUISITO DE LA «RELEVANCIA»

y

EL «PRINCIPIO DE IMPORTANCIA RELATIVA»,


«Se admitirá la no aplicación estricta de algunos principios y criterios contables cuando la importancia relativa de la variación en términos cuantitativos y cualitativos que tal hecho produzca sea escasamente significativa y, en consecuencia, no altere la expresión de la imagen fiel».



SIN EMBARGO,

esta posibilidad de simplificación «práctica» de la contabilidad

choca muchas veces

con el «academicismo» estricto,

muy alejado del «realismo» empresarial,

y es aquí donde se centra el objetivo fundamental de este libro:


Resucitar y defender la aplicación del

PRINCIPIO DE IMPORTANCIA RELATIVA

recogido en

el Código de Comercio

y en el Marco Conceptual de los planes contables.



Los detractores del principio de importancia relativa,

y los que quieren ver las cuentas anuales

«estrictamente calculadas»,

preguntarán

cómo se mide lo «importante» y lo «relativo»

En ello centramos, fundamentalmente, el capítulo 2

al comentar la

«NORMA TÉCNICA DE AUDITORÍA

SOBRE EL CONCEPTO DE IMPORTANCIA RELATIVA»,

de 14 de junio de 1999,

la cual establece ciertos parámetros «orientativos»

para ayudar al auditor

en la evaluación de la importancia relativa.


Algunos criterios de registro y valoración

contables

(coste amortizado, valor actual y valor en uso),

si se aplican de manera «estricta»,

complican enormemente la contabilidad.

Pero recuérdese

que el principio de importancia relativa

admite

la no aplicación «estricta»

de algunos principios y criterios contables

si ello no altera la expresión de la imagen fiel.



Aunque el principio contable de importancia relativa

es un principio general,

hemos centrado fundamentalmente su aplicación,

a lo largo del capítulo 3,

en operaciones relacionadas con

los activos y pasivos financieros más comunes

(clientes, proveedores y préstamos),

a los cuales les afecta de forma muy generalizada

el criterio del coste amortizado.


1
La normativa contable vigente


1.1. Normativa contable para las empresas que no aplican el PGC ni el PGC de PYMES


El contenido de este libro va dirigido fundamentalmente a las pequeñas y medianas empresas, y la normativa contable a la que vamos a referirnos en este epígrafe no tiene nada que ver, normalmente, con tales empresas. Sin embargo, consideramos conveniente presentar una relación de todas las normas contables que rigen en España en el momento en que sale a luz esta edición y que son independientes del Plan General de Contabilidad y del PGC de PYMES porque, viendo el espectro general de todas las normas contables aplicables, podremos situar mejor la normativa específica aplicable a las pequeñas y medianas empresas.

a) Los grupos consolidados «cotizados»

Atendiendo a la Ley 62/2003, si alguna de las sociedades del grupo ha emitido títulos admitidos a cotización en un mercado regulado de cualquier Estado miembro de la Unión Europea, la formulación de las cuentas anuales consolidadas se efectuará aplicando directamente las NIC/NIIF aprobadas por los Reglamentos de la Comisión Europea. (Es el único supuesto de aplicación directa y obligatoria de las NIC/NIIF).

b) Los grupos consolidados «no cotizados»

Si ninguna de las sociedades del grupo ha emitido títulos que estén admitidos a cotización en un mercado regulado de cualquier Estado miembro de la Unión Europea, para la formulación de las cuentas anuales consolidadas se podrá optar por aplicar directamente las NIC/NIIF (como en el caso de los grupos consolidados «cotizados») o bien aplicar las Normas para la Formulación de Cuentas Anuales Consolidadas (NFCAC), aprobadas por el Real Decreto 1815/1991, de 20 de diciembre, y «aclaradas» por el ICAC a través de la Nota publicada en el BOICAC n.º 75, de octubre de 2008.

c) Las entidades de crédito

Aplicarán la normativa, ya adaptada a las NIC/NIIF, recogida en la Circular 4/2004 del Banco de España, actualizada por la Circular 6/2008 del Banco de España.

d) Las entidades aseguradoras

Aplicarán el Plan de Contabilidad de las Entidades Aseguradoras, adaptado ya a las NIC/NIIF, aprobado por el Real Decreto 1317/2008, de 24 de julio. No se trata de una adaptación sectorial del Plan General de Contabilidad, aunque ambos planes tengan muchos puntos en común, ya que, en este caso, el organismo regulador es la Dirección General de Seguros, la cual tiene potestad legisladora en temas contables sobre la actividad de los seguros.

e) Las sociedades de garantía recíproca

La normativa para estas sociedades, adaptada ya a las NIC/ NIIF, ha sido dictada por el Ministerio de Economía y Hacienda a través de la Orden EHA/1327/2009, de 26 de mayo, publicada en el BOE de 28 de mayo de 2009.

f) Instituciones de inversión colectiva

La normativa contable aplicable a estas instituciones, ya adaptada a las NIC/NIIF, ha sido aprobada por la Comisión Nacional del Mercado de Valores a través de la Circular 3/2008, de 11 de septiembre, publicada en el BOE de 2 de octubre de 2008 (modificada por la Circular 11/2008, de 30 de diciembre).

g) Entidades de capital riesgo

La normativa contable de estas entidades, ya adaptada a las NIC/ NIIF, ha sido aprobada por la Comisión Nacional del Mercado de Valores a través de la Circular 11/2008, de 30 de diciembre, publicada en el BOE de 14 de enero de 2009.

h) Empresas de servicios de inversión, Sociedades gestoras de instituciones de inversión colectiva y sociedades gestoras de entidades de capital riesgo

La normativa, ya adaptada a las NIC/NIIF, sobre normas contables, cuentas anuales y estados de información, ha sido aprobada por la Circular 7/2008, de 26 de noviembre, de la Comisión Nacional del Mercado de Valores, publicada en el BOE de 29 de diciembre de 2008.


1.2. Normativa contable de empresas que aplican el PGC o el PGC de PYMES


Las empresas y entidades españolas que no están recogidas en las categorías a las que nos hemos referido en el epígrafe anterior, cualquiera que sea su forma jurídica individual o societaria, aplicarán el Plan General de Contabilidad, aprobado por el Real Decreto 1514/2007, sin perjuicio de las que, cumpliendo ciertos requisitos, puedan aplicar (y opten por ello) el Plan General de Contabilidad de PYMES o los criterios contables específicos para microempresas, aprobados ambos por el Real Decreto 1515/2007.


Además de los planes contables, hay que tener en cuenta también la normativa contable recogida en las adaptaciones sectoriales del Plan General de Contabilidad, así como las Resoluciones del ICAC, ya que toda esta normativa, aunque sea anterior a la fecha de aprobación de los planes contables de 2007, es aplicable «en todo aquello que no se oponga a los dispuesto en el Código de Comercio, en el TRLSA, en la Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada, en las disposiciones específicas y en el presente Plan General de Contabilidad». (Disposición Transitoria Quinta del Real Decreto 1515/2007).

El Ministro de Economía y Hacienda está habilitado para la aprobación mediante orden ministerial de adaptaciones sectoriales, a propuesta del ICAC. (Disposición final primera del R.D. 1515/2007).

Cuando esta edición sale a la luz, la única normativa específica aprobada con posterioridad a la aprobación de los planes contables y, por lo tanto, adaptada a las NIC/NIIF, es el Plan General de Contabilidad de las Entidades Aseguradoras (R.D. 1317/2008, de 24 de julio (BOE, 11/09/08).



Los condicionantes que determinan si la empresa debe llevar el PGC o puede llevar el PGC de PYMES y aplicar los criterios contables específicos para microempresas los comentamos en el epígrafe 1.2.2.

Pero, además de toda esta normativa contable aprobada por reales decretos, órdenes ministeriales y resoluciones, hay también una normativa contable incluida en las leyes mercantiles, relacionada con la llevanza de la contabilidad y con la formulación y depósito de las cuentas anuales, que afecta a todas las empresas, a la cual vamos a hacer una breve referencia en el siguiente epígrafe, antes de comentar la normativa contable específica aplicable según la clase de empresa.


1.2.1. Normativa contable aplicable a todas las empresas


Independientemente de los criterios que determinan si una empresa debe o puede aplicar un plan contable u otro, hay una normativa mercantil relacionada con la llevanza de la contabilidad y con la formulación y depósito de las cuentas anuales que afecta a toda clase de empresas. Esta legislación la encontramos fundamentalmente en el Código de Comercio, en el Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas (TRLSA) y en la Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada (LSL). No vamos a reproducirla aquí1, pero sí presentamos un índice resumido de la misma:


	— Código de Comercio: El Título II del Libro Primero del Código de Comercio, titulado «Del Registro Mercantil», que comprende los artículos 16 a 24, contiene disposiciones que afectan a la contabilidad que no fueron modificadas por la Ley 16/2007. (Solamente el apartado 4 del artículo 18, referido a la inscripción en el Registro Mercantil, fue modificado, pero por la Ley 62/2003). El Título III del Libro Primero del Código de Comercio, titulado «De la contabilidad de los empresarios», comprende los artículos 25 a 49, agrupados en las siguientes Secciones:




	Sección 1.ª: De los libros de los empresarios (artículos 25 a 33).

	Sección 2.ª: De las cuentas anuales (artículos 34 a 41).

	Sección 3.ª: Presentación de las cuentas de los grupos de sociedades (arts. 42 a 49).




	— Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas (TRLSA): Los artículos del TRLSA cuyos contenidos están más relacionados con la contabilidad están en el capítulo VII de dicha ley, titulado «De las cuentas anuales». No obstante, hay otros apartados de esta Ley que también contienen aspectos relacionados con la contabilidad y que fueron modificados por la Ley 16/2007, aunque hubo modificaciones que no afectaron a los contenidos, sino a la homogeneización de ciertos términos contables, principalmente los relacionados con el concepto de «patrimonio neto», como ocurre con los artículos 163.1, 164.4 y 167.1 del TRLSA, referidos a la normativa sobre reducción de capital, y los artículos 260.1.4.ª y 262.2 del TRLSA, referidos a la normativa sobre disolución de la sociedad. En todos estos casos, la modificación introducida consistió en añadir la palabra «neto» a la palabra «patrimonio» cuando ésta aparece en el texto legal, lo cual supuso una conceptuación más clara, y no una modificación de contenidos, porque normalmente ya se interpretaba el concepto «patrimonio» como «patrimonio neto». Sin embargo, hemos de insistir en que no se trató de un cambio conceptual banal, ya que los textos legales no deben dejar las puertas abiertas a la interpretación y, desde luego, no es lo mismo «patrimonio» que «patrimonio neto» porque la palabra «patrimonio» es imprecisa al existir patrimonio activo, patrimonio pasivo, patrimonio bruto y patrimonio neto.



Los conceptos relacionados con la contabilidad a los que hace referencia esta legislación son:


	Sección 4.ª del capítulo IV: De los negocios sobre las propias acciones.


	Sección 1.ª del capítulo VII: Disposiciones generales de las cuentas anuales (artículos 171 a 176).

	Las secciones 2.ª, 3.ª, 4.ª y 5.ª del capítulo VII (artículos 175 a 198) fueron derogadas por la Ley 16/2007).

	Sección 6.ª del capítulo VII: Memoria (artículos 199 a 201).

	Sección 7.ª del capítulo VII: Informe de gestión (artículo 202).

	Sección 8.ª del capítulo VII: Verificación de las cuentas anuales (artículos 203 a 211).

	Sección 9.ª del capítulo VII: Aprobación de las cuentas anuales2 (artículos 212 a 217).

	Sección 10.ª del capítulo VII: Depósito y publicidad de las cuentas anuales (artículos 218 a 222).




	— Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada: El capítulo VII de la Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada, que está dedicado a las «Cuentas anuales», es de contenido muy limitado porque la normativa contable aplicable a estas sociedades es la misma que en las sociedades anónimas. Por lo tanto, las modificaciones que se introdujeron por la Ley 16/2007 en el Capítulo VII del TRLSA afectaron de igual forma a las sociedades de responsabilidad limitada. Dichas modificaciones respondieron a los mismos objetivos que las introducidas en el TRLSA: por una parte, homogeneización del concepto «patrimonio neto» en los textos donde la Ley anterior citaba simplemente el término «patrimonio» (arts. 40.bis, 79.1, 82.1, 104.1.e) y 142.1.a); por otra parte, modificación del régimen de «adquisición de las propias participaciones», semejante a lo ocurrido con los «negocios de las propias acciones».




1.2.2. Normativa contable específica para cada empresa


En el epígrafe anterior hemos hecho referencia a la normativa mercantil-contable que afecta de forma general a todas las empresas, pero el desarrollo reglamentario de esa legislación quedó regulado en primer lugar a través del Real Decreto 1514/2007, por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad, y del Real Decreto 1515/2007, por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad de PYMES y los criterios contables específicos para microempresas. En estos reales decretos se determinó el plan contable concreto que «debe» o «puede» llevar una empresa en función de su tamaño y de otros parámetros.

Posteriormente, el Ministerio de Economía y Hacienda irá aprobando las adaptaciones sectoriales de estos planes contables en función de las diferentes actividades empresariales (Constructoras, Federaciones Deportivas, Inmobiliarias, Empresas de Asistencia Sanitaria, Sociedades concesionarias de autopistas, túneles, puentes y otras vías de peaje, Empresas de abastecimiento y saneamiento de agua, Sociedades Anónimas Deportivas, Empresas del sector vitivinícola, Empresas del sector del transporte aéreo, etc.).


Entre la normativa contable específica, aparte del Plan General de Contabilidad de las Entidades Aseguradoras, adaptado ya a las NIC/NIIF y aprobado por el R.D. 1317/2008, es importante destacar, por la cantidad de entidades a las que afecta, la normativa referente a las entidades no lucrativas y a las entidades cooperativas, que aún no ha sido adaptada a las NIC/NIIF cuando esta edición sale a la luz. De ahí la importancia de las dos consultas planteadas al ICAC, publicadas respectivamente en la Consulta n.º 1 del BOICAC n.º 73 (entidades no lucrativas) y en la Consulta n.º 9 del BOICAC n.º 77 (entidades cooperativas).




1.2.2.1. Obligatoriedad de aplicar el Plan General de Contabilidad


Según el artículo 2 del Real Decreto 1514/2007, de 16 de noviembre, por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad, este plan «será de aplicación obligatoria para todas las empresas, cualquiera que sea su forma jurídica, individual o societaria, sin perjuicio de aquellas empresas que puedan aplicar el Plan General de Contabilidad de PYMES». Por lo tanto, para determinar la obligatoriedad del PGC, deberemos acudir al Real Decreto 1515/2007, por el que se aprueba el PGC de PYMES, en cuyo artículo segundo se determina qué empresas «pueden» aplicar dicho plan y, por lo tanto, no están obligadas a llevar el Plan General de Contabilidad. De la lectura de dicho artículo llegamos a la siguiente conclusión:

El Plan General de Contabilidad será de aplicación obligatoria para todas las empresas, cualquiera que sea su forma jurídica, individual o societaria, que «durante dos ejercicios consecutivos reúnan, a la fecha de cierre de cada uno de ellos, al menos dos de las circunstancias siguientes»:


	
a) Que el total de las partidas del activo supere los 2.850.000 euros.

	
b) Que el importe neto de su cifra anual de negocios supere los 5.700.000 euros.

	
c) Que el número medio de trabajadores empleados durante el ejercicio sea superior a 50.



Para la cuantificación de estas cifras hay que tener en cuenta los siguientes aspectos:


	— En el supuesto de que la empresa forme parte de un grupo de empresas en los términos descritos en la norma de elaboración de cuentas anuales titulada «Empresas del grupo, multigrupo y asociadas» (norma 13.ª del PGC y 11.ª del PGC de PYMES de la parte tercera de ambos planes contables), para la cuantificación de los volúmenes del activo y de la cifra de negocios, así como del número medio de trabajadores, se tendrá en cuenta la suma de los mismos «en el conjunto» de las entidades que formen el grupo.

	— En cuanto al número medio de trabajadores empleados, la norma 12.ª del PGC y 10.ª del PGC de PYMES de la parte tercera de ambos planes contables establece la forma de su cómputo así: «Para la determinación del número medio de trabajadores se considerarán todas aquellas personas que tengan o hayan tenido alguna relación laboral con la empresa durante el ejercicio, promediadas según el tiempo durante el cual hayan prestado sus servicios».

	— Cuando no se disponga de los dos ejercicios previos con los que cotejar estos baremos, como ocurre en el ejercicio social de su constitución o transformación, las empresas deberán aplicar el PGC si reúnen, al cierre de dicho ejercicio, al menos dos de las tres circunstancias expresadas anteriormente.



También será de aplicación obligatoria el Plan General de Contabilidad para las empresas que, independientemente del volumen de su activo, de su cifra de negocios y del número medio de trabajadores, se encuentren en alguna de las siguientes circunstancias:


	— Que hayan emitido valores admitidos a negociación en mercados regulados o sistemas multilaterales de negociación de cualquier Estado miembro de la UE.

	— Que forme parte de un grupo de sociedades que formule o debiera haber formulado cuentas anuales consolidadas.

	— Que su moneda funcional sea distinta del euro.

	— Que se trate de entidades financieras que capten fondos del público asumiendo obligaciones respecto a los mismos y las entidades que asuman la gestión de las anteriores.
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